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El Dr. Gabriel Poveda Ramos es 
ingeniero químico y eléctrico, 
consultor industrial y autor de 
numerosas publicaciones y artículos 
para revistas de reconocido 
prestigio. Entre las primeras, 

destacamos el libro escrito para 
COLCIENCIAS " Políticas 
económicas, desarrollo industrial y 

tecnología en Colombia, 1925-
1975", y el recientemente publicado 

por el IFI "Nuevas alternativas 

Dr . Ga bri el Poveda Ram os. 

" ... para que la ciencia y la tecnología 
puedan ayudarnos eficazmente, ahora y 
en toda época, es necesario desplegar sus 
esfuerzos en una forma programada y 
coordinada con las políticas económicas y 
sociales. Hoy es muy claro que el esfuerzo 
científico-tecnológico rinde pocos frutos 
de utilidad nacional, mientras resulte so­
lamente de acciones individuales, aisladas 
y sin concierto. En otras palabras, urge 
preparar un programa inmediato de tra­
bajo en ciencia y tecnología ante la crisis 
actual" . 
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para la industria". 

Desde su punto de vista, ¿cómo ha 
evolucionado la política científico tecnoló­
gica en el país en los últimos años? 

La cr isis económica actu al es. fun da ­
m entalm ent e, el res ultado mediat o pero 
in evi tab le de las polít icas económ icas de 
los ocho o nueve añ os anter io res. Esas 
po lí ti cas propendieron por desalentar el 
desa rro ll o ind ustria l sin proc urar un gran 
desar roll o agríco la; di ero n gran auge a 
la especulación fin anciera; y descuidaron 
por comp let o las necesa rias t ransforma­
ciones est ruc tu ra les q ue el país aún espe­
ra. En esas co ndiciones . con una econom ía 
librada a los va ive nes del " Laisse r fa ire. 
laisse r passer" , sin es fuerzos de ca mbi o 
social, sin propósi t os de industrialización 
y en retroceso agropec uari o, la co nse­
cuenc ia natural es la co m bi nación actu a l 

de estanca mi ent o e inflación. de la cual 
aú n no hemos logrado sa lir , a pesar de 
los propós itos del gobierno act ua l. 

Dentro del esq uema manchest eriano de 
la escuela de Ch icago , no hay ca bida pa­
ra qu e opere una polít ica en c iencia y 
t ecnología en apoyo de un desarro ll o eco­
nó mico y soc ia l. 

Lo que se ha hecho en c ienc ia y tecno­
logía en los últimos años han sido aportes 
aislados y relati vame nte escasos de pocos 
investi gadores e institu ciones . Ejem pl o d ra­
m ático ha sido el Instituto Co lomb iano 
Ag ropecua ri o en su declina nte acti vida d 
in vestigat iva. En es te panorama . so lamen­
te la labor de COLCIENCIAS ha sido apo ­
yo pa ra esos es fuerzos meritor ios. pero 
ais lados y si n concierto. 
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El ca m bio ocu r r ido en 1982 es aún 
m uy reciente para evaluar lo, aunque ya 
hay signos franca m ente halagüeños. 

¿Qué aportes al desarrollo científico 
y tecnológico se debe esperar para la so­
lución de la actual crisis económica colom ­
biana? 

En una c r isis como la presente, el papel 
de la c iencia y la t ecnología es de segun ­
do plano. pero muy importante. En mate­
r ia de probl emas agropecuari os se puede 
es perar m uch ísimo de la invest igación en 
genética. entom ología . f isiología y demás 
ciencias de la vida. De ellas pueden ob­
tenerse resu ltados aprovecha bles a corto y 
a largo plazo. En la agroind ustria, las 
posibilidades de desa r ro llo tec no lógico 
soñ muy super iores a lo que han hecho 
unas pocas inst itu ciones. Allí es necesa ri o 
desarrolla r t ecno logías apropiadas. eva­
luar mat erias pr im as. sistemat iza r proce­
sos de producción. normalizar product os. 
desarrol lar f uentes alternat ivas de ener ­
gía . etc. 

En la industria manufacturera sigue ha ­
biendo un vast ísim o frente para hacer in ­
vestigación aplicada y desarrollo de tec­
no logía. co mo se pu so de p r esente en 
estudios . documentos y reun iones a co­
m ienzos de los años set enta. época des­
de la cua l se ha avanzado poco. 

Pero pa ra que la cienc ia y la tecnolo­
gía puedan ayudarnos ef icazment e, ahora 
y en toda época. es necesar io desplegar 
sus esfuerzos en una f o rma programada 
y coordinada con las polít icas económ icas 
y sociales. Hoy es m uy c laro q ue el esfuer ­
zo científico-tecnológico r inde pocos f rutos 
de util idad nacional. m ientras resulte so ­
la mente de acciones ind ividua les, aisladas 
y si n concierto. En otras pa labras. urge 
preparar un programa inmediat o de t ra ­
bajo en ciencia y t ecnología ante la cri ­
sis actua 1. 

En las actuales decisiones del comer· 
cio internacional, ¿qué posibilidad tiene 
la decisión interna de tecnología? 

En primer lugar. hay que adverti r que 
Co lombia está ca mbiando rápidamente 
su anterior posició n desacertada de aper ­
tura incond ic ional a los fl u jos internacio ­
nales de comercio. para pasar a una nue­
va política de concent rac ión de esfuerzos 
sobre su propio m ercado interno. Est e 
tránsito será el preludio pa ra una nueva 
etapa - probablem ente d ifíc i l. pero fe ­
cunda- de indust r ialización hacia el de­
sarroll o de la industria pesada y de bie­
nes de capital . y de gran impu lso a la 
producc ión agropecuaria. Estas dos gra n ­
des ta reas q ue se avecinan planteará n 
numerosos ret os en c iencia y t ecnología. 
referentes a muy variados t emas espe­
cífi cos. que van a im pl icar exigencias y 
posibi lidades nuevas y desafi antes para 
generar tecnología propia . Especialment e 
ricos en esas oportunidades será n sect ores 
como la elect r ic idad. la m inería grande 
y pequeña. la vivienda. la tecnif icac ión 
rura l. la industr ia de equ ipos eléctricos, 
la fabr icación de m aquina ria, la ca rba-

qu ími ca. la m et almecánica, la agroindus­
tria y otros. En ca da un o de ell os se pue­
den visualiza r ya numerosos temas en los 
cu ales habrá que hacer innovaciones tec­
nol ógicas tanto en procesos com o en pro­
du ct os, en materias primas y en sistemas 
de producción. 

¿Cree Ud. que se debe modificar el 
sistema institucional actualmente en vigen · 
cia para el control de la transferencia y 
negociación de tecnología? 

En esta materia nuest ro sist ema insti tu­
ci onal es bastante sa t isfact o r io y c reo que 
no necesita cambios sustancia les. El Decre­
t o 444 de 1967 y la Decisión 24 del Gru po 
Andino. que son los est atutos básicos en 
esta mat er ia, han demost rado ser dos pie­
zas excelentes para maneJar este tema. 
Lo que esas d isposiciones establecieron. y 
los o rga nismos que crearon. han demos­
trado ser benéficos para el país. est imu ­
lantes para nuestro propio desa rro llo téc­
nico. y su f icientem ente f lexibles. cuando 
los gobiernos los han puest o en opera­
ción. El Comité de Rega lías. el control de 
ca mbios. las licencias g loba les. el registro 
de invers iones extranjeras. el régimen de 
comerc ialización de tecno logía y los otros 
instrument os q ue existen. son su f icientes 
para ma nejar apropiada m ente la importa ­
ción de t ecnología. act ual m ente y para el 
futu ro. Desde luego. se necesita que los 
gobiern os aprecien q ue este es un punto 
de la m áxi ma im portanc ia pa ra el desa · 
r rol lo económico y técn ico del pa ís; que 
entiendan que a l Estado le compet e una 
gran responsa bi lidad ; y que q uieran usa r 
aquell os instrumentos. 

¿Cómo ve Ud. la pos1c10n colombia· 
na en ciencia y tecnología en el contexto 
de América Latina? 

En los últi mos 25 años hemos hech o 
un gran avance en la fo rmación de c ien ­
tíficos y técnicos; y se ha elevado muy 
notablemente el nive l de co nocimiento de 
sus élites. Est o es m uy notor io en áreas 
como mat emát icas, bio logía. fí sica y cien ­
cias de la ingeniería. Nuestros c ientí ficos 
y técnicos de máxima prepa ración se ha ­
llan al mismo nivel de sus homólogos de 
la Argenti na. Brasi l o Méx ico. Pero esta ­
mos atrás de esos pa íses en tres sentidos 
importan tes . El uno es q ue la com unidad 
científ ica y t ecnológica ca rece aún de or­
ganización adecuada y de inserc ión pro ­
pia en el sistema económ ico. político y 
socia l. Ot ro punto es que el potenc ial de 
conocimient os c ientíf icos no logra conver ­
t irse ent re nosotros en una corrient e de 
in novaciones y avances t ecnológicos de 
sufic iente fuerza . En t ercer lugar la élite 
c ientíf ica y t écn ica es aún un po rcen taje 
m uy reduc ido de la pob lación c ulta. y es 
numér ica m ente inferior a l de los t res paí­
ses m enc ionados. 

¿Cómo están influyendo en el de· 
sarrollo tecnológico nacional las dificulta · 
des internas del Grupo Andino? 

Los problemas int ern os del Grupo An ­
di no nos están afectando fuertemente en 
es te sentido, porqu e no hemos podido re-
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coger (n i com o nación. n i como región) 
los benef ic ios q ue el Acuerdo de Cartage­
na nos ofrecía en el campo de la ciencia 
y la t ecnología. La Decisión 24 fue ya un 
gran avance en el régim en de importa­
c i ón de tecno logía. dígase lo que se quie­
ra co ntra el la . La Dec isión 84 sobre 
po lít ica t ecnológica conjunta ofrecía per­
mi t irnos importa ntes logros sobre el te ­
ma. aunque ya denotaba c ierta debilidad 
de propósitos. Sin em bargo. los Progra­
mas Andinos de Desa r rollo Tecnológico 
(PADT). como el de hidrom eta lurgia del 
cob re. el de maderas y el de a limentos 
alcanzaron a dar int eresantes e importa n ­
tes resu ltados. La Decisión 85 sobre pro­
piedad industria l no ha sido rat i f icada po r 
t odos los pa íses. pero en esta materia Co­
lo m bia t iene una legislación re lat ivament e 
adecuada . La Decisión 91 sobre el progra­
ma pet roquímico ha sido prácticamente 
pu esta al margen por los pa íses; pero Co­
lombia en los últimos años relegó el de­
sarrollo pet roq uímico a un lugar muy ~e ­
cunda ri o. La Decisión 120 sobre industria 
au tomotr iz. lamentablemente. nació co n 
serios er rores de t ipo precisament e t ecno ­
lógico. y por eso su aplaza miento inde ­
f inido hasta hoy no ha prod ucido ningún 
ef ecto negati vo. 

Pero es indudabl e que si el Pacto Andi ­
no hubiera mant enido su vigor de hace 
10 años. él nos hubiera ayudado a a l­
canzar un mayor g rado de conc iencia so­
bre lo urgent e que es nuestro desarrollo 
tecnológico autónomo. 

¿Qué recomendaciones haría Ud. 
para el desarrollo de la política científico­
tecnológica actual? 

Lo más necesari o y u rgent e es con fec­
ci onar lo que l la m o la "Agenda Nacio ­
na l de Invest igación". es deci r. un pro ­
grama para tres o cua t ro años. de in ­
vestigac iones especí f icas. re lacionadas con 
los objet ivos de máxima prio r idad que 
son previsibles en el cam ino de desarro­
llo del país. en ese período. Dichos pro ­
yect os de invest igación se pueden dedu ­
c ir al en f ocar. con c riterio cient íf ico y téc­
nico. cuá les son las necesidades crít icas 
en materias económicas. socia les. ecológi ­
cas y humanas. Así por ejemplo. el pro­
blema de la vivienda de interés social da ­
rá lugar a temas de investigación en so­
ci o logía. en recursos natura les. en ciencias 
de la ingenier ía. etc. Lo mismo ocu r r i ría 
con problemas co m o la sa lud. el equi li­
br i o de los ecosistemas. el uso de recu r ­
sos nat urales. la educación, las f uentes de 
energía. la industri al ización pesada . la 
co nstru cción de in fraestr uctura, etc . 

Creo que esta es la m anera más racio­
nal y m ás ef icaz de em barcarnos en dar ­
le un im pulso important e a la ciencia ya 
la t ecno logía. Pienso q ue sería una mag­
níf ica idea que COLCIENCIAS se empe­
ña ra en prepa rar, en este mismo año. 
esa Agenda Naciona l de Invest igación. 
Lo que segu iría, en los próximos años. 
se ría ejecutar ese conj unto de proyectos 
de invest igación. • 
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